Palabras del Embajador Jean-Claude Nolla, Observador Permanente de Francia ante la OEA
Vístete de Rojo por las Mujeres 
2 de mayo, Salón de las Américas, OEA

Señora Presidente, Señor secretaria general, Embajadoras y Embajadores, Señoras y Señores, Amigas y Amigos todos, Querida Carmen,

Estoy muy honorado de intervenir hoy para celebrar junto el aniversario de la convención de Belem do Para, es decir para marcar nuestra voluntad comuna y mantenida de combatir las violencias contra las mujeres.

Conocemos los nombres : humillar, amenazar, maltratar, abuzar, golpear, mutilar, violar, matar. Conocemos los lugares : la calle o la casa, el trabajo o la familia. Conocemos las víctimas : las mujeres, las mujeres y las niñas y los niños. Conocemos el truco : el silencio.

Hoy en día somos aquí para decir lo : las violencias contra las mujeres no se pueden callar. Las víctimas no se pueden callar, pero tampoco los testigos no se pueden callar.

Sabemos que hacer : criminalizar las violencias contra las mujeres, considerarlas como crimines más graves porque están en contra de las mujeres.

Una vez más afirmamos nuestra determinación en erradicar aquella forma de la más vergonzosa del comportamiento humano.

Mejor dicho del comportamiento inhumano de los hombres. Hay que decir lo. Hay que decir que los verdugos son hombres : novio, marido, padre, hermano, tío, amigo. Pero en la medida que la violencia contra la mujer es violencia contra la sociedad, los hombres también son víctimas.

Y es el caso. La violencia contra la mujer es violencia contra la sociedad. Hay que tener en la memoria el artículo primero de la declaración de los derechos de la mujer y de la ciudadana -esta declaración de Olympe de Gouges escrita durante la revolución francesa nunca fue adoptada ni discutida y se quedó como proyecto.

Pero el programa es claro : "la mujer nace libre y se queda igual al hombre en derechos". Así no hay democracia, si no hay igualdad entre mujeres y hombres.

¡Hace ya dos siglos ! ¡Animo ! Hace dos siglos porque tome el ejemplo de Olympe de Gouges. Hubiera podido ser San Pablo, Pablo de Tarso, que proclamaba la igualdad radical del hombre y de la mujer, diciendo en su epístola a los Galatos : “No hay más ni judío, ni griego, ni esclavo, ni hombre libre, ni hombre, ni mujer” ¡Hace dos mil años ! ¡Animo ! Queda camino por andar.

Entonces no hay democracia, si no hay igualdad entre mujeres y hombres. Y como podemos imaginar la igualdad si nos somos capaces de eliminar las violencias contra la mujeres.

Como podemos pensar que somos una sociedad democrática si se perpetúen las violencias contra las mujeres, si las mujeres, todas las mujeres y cada una, viven bajo la amenaza de la violencia, violencia en la esfera pública, así como en la esfera privada.

Es lo que reconoce de manera incondicional la Convención Belém do Pará de 1994, convención histórica y pionera para acabar con el problema de la violencia contra las mujeres. Con la Convención de Estambul del Consejo de Europa, la convención de Belem do Para tiene una hermana. Una hermana pequeña : tiene veinte años de diferencia. Creo que el mejor homenaje que puede recibir la Convención de Belem do Para es que su hermanita entra en vigor por su aniversario. Ya las condiciones son reunidas, ya está hecho. Esta convención es la más ratificada de la OEA, con 32 Estados partes, que se comprometieron a proteger las mujeres de cada tipo de violencia, la OEA muestra su fuerte compromiso a favor de esta causa.

Quisiera hablar de una violencia olvida, que no pertenece al campo de la Convención de Belem, ni de la de Estambul. Hay una violencia olvidada, que mata cada año quizás más de treinta mil mujeres por ausencia de política de salud pública para tratar los embarazos no queridos o forzados. Treinta mil mujeres mueren por año. ¡Es un sacrificio humano ! ¡Es la barbarie ! Sé qué es un tema muy sensible. Pero son los temas sensibles que se merecen la atención, el trabajo y el debate.

Quiero agradecer a la CIM en particular, por su trabajo constante para proteger las que sufren, las que son invisibles y darles una voz alta y plena para pedir que sus derechos inalienables sean escuchados.

Francia se está movilizando en todas las instancias multilaterales para la protección y la promoción de los derechos de las mujeres, es una prioridad de su política exterior.

Al nivel de las Américas, estamos obviamente muy involucrados con las actividades de la CIM, participando a cada manifestación, apoyándola lo más posible. La reunión que se llevó a cabo en el marco de la ONU, organizada por Argentina –permítame saludar de forma especial la fuerte intervención de la Embajadora de Argentina esta mañana-, Francia, la OEA y el Consejo de Europa en Marzo pasado es un buen ejemplo del compromiso que tiene Francia para trabajar con la CIM, en conjunto con otras organizaciones.

Asimismo, en el Consejo de Europa, Francia ha promovido la adopción de la Convención de Estambul que el Parlamento francés está ratificando al momento.

Al nivel internacional, hemos apoyado las primeras resoluciones de las Naciones Unidas contra las mutilaciones genitales femeninas y los matrimonios forzados. Si no era trágico yo diré que tenemos un himno contra los matrimonios forzados con este merengue ultra-conocido : “zape pa’lla, llego el demonio, yo no me quiere casar, no me gusta el matrimonio.”

También, es una prioridad para Francia poner en marcha las resoluciones del Consejo de Seguridad contra la violencia sexual en los conflictos.

Al fin Francia se comprometió para que la igualdad entre hombres y mujeres así como la erradicación de la violencia se integren a los futuros objetivos de la agenda post-2015. Así igualdad y erradicación de las violencias son condiciones de la democracia y del desarrollo.

Estamos reunidos hoy alrededor con la misma convicción y hacia una misma ambición : este ano, en lo cual celebramos el 20 aniversario de la Convención Belem do Para, debe marcar un año decisivo para los derechos de las mujeres.

Todos expresamos una determinación sin fallo para hacer de la cuestión de los derechos de las mujeres una cuestión prioritaria en el contexto de la próxima agenda post-2015 y -más cercana- en la ocasión de la Asamblea General a Asunción, cuyo tema central será el desarrollo y la inclusión social. Estoy seguro que la OEA, con la CIM, una vez más lo van hacer sin vacilar.

Entendí que no vamos esperar un año más para vestirse de rojo. Lo vamos hacer cada ano. El año próximo vamos a cantar la Marsellesa de las mujeres. Todos conocemos la Marsellesa, la Marsellesa de las mujeres tiene la misma música pero llevo otras palabras escritas durante la revolución de 1848. El año próximo la vamos a cantar.

Gracias por su atención.
